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A nuestras lectoras: 
Queremos que, como mujer, no sólo tengas un día. Desde el 8 de 

marzo de 2008, Excélsior abre este espacio para que expreses todos 
los días  tus opiniones de los temas que más te interesan.

Las mujeres siguen escribiendo la historia en

Nos reservamos el derecho de editar su carta por cuestiones de espacio.  
Recomendamos enviar textos no mayores a 3,300 caracteres. 
las ideas que se presentan no necesariamente corresponden  

a la opinión del diario.
LA SELECCIóN DE LOS TEXTOS A PUBLICAR ES RESPONSABILIDAD DE EXCÉLSIOR.

Imposible no leerlo.

@NUEVOEXCELSIOR.COM.MX

Píntalo de rosa

H
ace dos años me encontraba escribiendo mis más 
oscuras incoherencias e irreverentes ideas sobre la 
vida, en particular la mía. Hoy como hace un par 
de años, hay un informe de gobierno, apesta a mi-
les de perfumes, unos originales y la gran parte fra-
gancias genéricas, por no decir piratas; desfilan 
trajes grises e infinidad de coordinados de dama, 

eso sí, pocos de diseñador, los demás son Made in Moroleón; abundan 
las sonrisas hipócritas y elementales para un evento político.

Majestuoso se ve mi recinto burocrático, como yo le llamo. Estoy 
enamorada de este lugar, porque ha sido testigo de mis últimas aven-
turas a lo largo de estos cuatro años por cumplir: ha observado mis 
mil y una frustraciones de tipo laboral, sexual y hasta familiar. Si este 
edificio hablara, me refutaría mi comportamiento o me felicitaría por 
la vida que tengo, o por concebirla como tan arrabalera y honesta.

Es el Día de San Valentín, el pretexto mercadotécnico, los mil 
arrumacos y discursos en pro del amor, las frases empalagosas jamás 
escuchadas, aparte todo está pintado de rojo y rosa, ¿a poco no enfa-
da tanta miel? Por si fuera poco no hay cortesías en los antros, así es 
que vete a la vinatería más cercana, compra tu pomo y echa pisto con 
los cuates en tu jaula. 

Antes de echar maldiciones a los cuatro vientos con respecto a la 
desdicha emotiva en la que vivo, me viene el apaciguamiento mental y 
emanan las siguientes cinco grandiosas razones del por qué no es bue-
no atentar contra el día del amor y la amistad.

Primera.- Nunca es buena la amargura, además engorda y eso no 
es bueno para nadie. Produce estrés, disminuye la seguridad y la au-
toestima, pues provocamos que las moscas se arrimen y no repeles a 
los alacranes, que de tanta amargura se mueren por picarte.

Segunda.– “Prefiero un pomo en compañía, que irme a dormir 
temprano; la leche me laxa”. Es más fácil topar a las solteronas em-
pedernidas que a los borrachos mujeriegos que a sus más de 30 ya es-
tán en decadencia, pues se encuentran tan solos.

Tercera.– Llénate de trabajo y así, mientras todos están pensando 
en qué comprar, estás inmersa en un acontecimiento laboral. Es bas-
tante placentero o por lo menos se te olvida que todos andan como 
burro sin mecate buscando entregar su cursi regalote.

Cuarta.– Busca una explicación científica de tu imbecilidad, al 
fin al cabo todo es culpa de la química y de las dimensiones de la físi-
ca que no están a tu favor. Ante la falta de endomorfinas te ocupas de 
atiborrarte de chocolates y necesitas practicar alguna arte marcial 
para derramar adrenalina.

Quinta.– Si no te invitan a ninguna reunión arma la tuya con todo 
aquel que siempre se ha destacado por sus desafortunada suerte en el 
amor. Lo que has provocado con ese vacío emotivo es ser una persona 
posesiva, que lejos de atraer al sexo de tu preferencia, lo ahuyentas.

Es probable que el próximo 14 de febrero sigamos justificándonos 
para sentirnos menos que ermitaños pero, espero con el corazón en la 
mano, que salgamos del hit parade de la amargura y hagamos cuanta 
cursilería se nos ocurra con la pareja porque la neta sí es válido.

Alicia Armenta Sánchez

S
i no fuese por la trascendencia de la pre-
sente coyuntura, el intercambio epistolar 
entre el Partido Democrático Popular Re-
volucionario-Ejército Popular Revolucio-
nario (PDPR EPR) y la Secretaría de Go-
bernación (Segob) podría leerse apenas 

como los escarceos habituales entre dos actores circuns-
tancialmente enfrentados que, finalmente, acabarán ne-
gociando. Pero este caso no es así.

La desaparición forzada (delito de lesa humanidad 
considerado en tratados internacionales que México ha 
suscrito) de dos ciudadanos en territorio mexicano re-
viste de una gravedad tal que no puede abordarse desde 
otra perspectiva que no fuese por su solución, debido a 
que sólo el esclarecimiento de este hecho permite algún 
reaseguro a futuro. Los otros escenarios, la no aparición 
o que estén muertos, auguran altas cuotas de imprevisi-
bilidad e incertidumbre.

Por lo tanto, este caso se presenta radicalmente dis-
tinto. Sin embargo, la inicial negativa de la Segob a la 
formación de la Comisión de Intermediación (CI) pre-
sentó obstáculos antes que salidas y junto a la reafirma-
ción de la propia dada a conocer por el EPR, ante los 
condicionamientos expresados por la administración 
federal, parecía condenar al naufragio a estos primeros 
pasos del cauce político para la resolución del conflicto.

Lo más significativo en este caso es que la negativa 
del eperrismo no se tradujo como un rechazo a los ca-
nales políticos sino a las formas como éstos se presen-
tan dentro de la contrapropuesta gubernamental. El de-
bate, hoy, rescata la vía políti-
ca, lo que implica un avance de 
importancia si se considera que 
una de las partes es una organi-
zación que reivindica cuarenta 
años de historia clandestina.

El EPR lo ha hecho saber ca-
balmente: no clausura la posi-
bilidad de este diálogo y, por lo 
tanto, de continuar la vía políti-
ca en este caso puntual. Y aun-
que rechaza los términos de la 
respuesta de la Segob, esta vez 
es distinta a otras ocasiones: 
sus posiciones son duras, pe-
ro no radicales ni tampoco irre-
ductibles. 

Tampoco ha sumado alguna 
nueva demanda inaceptable pa-
ra la contraparte, sino que mantiene las mismas, hecha 
pública desde en un primer momento. Habría que vol-
tear la mirada y observar detenidamente qué era lo que 
sucedía con el EPR un año atrás. Si se compara con el 
momento actual, podrá evaluarse entonces la importan-
cia de la hora.

Parece ser este el momento más propicio para superar 
los intereses particulares a favor de uno mayor: el social. 
En primer término porque se reafirma el espacio políti-
co sobre el militar (inclusión de un actor antisistema en 
el contexto una mediación), y en segundo porque ese be-
neficio mayor tiene alcances para toda la sociedad (la 
erradicación de la práctica de desaparición y conclusión 
del riesgo de acciones político-militares). Y más allá de 
la estrategia discursiva de cada uno, donde se impone al 
otro la propia demanda, el EPR ha expresado una pro-
puesta que de ninguna manera puede considerarse co-
mo radical.

Dentro de esta dinámica, la CI adquiere la dimensión 
real del papel a desempeñar. Éste no conforma simple-
mente un tercer eje del conflicto sino que se convierte en 
el vértice donde ambas partes podrán apoyarse, desa-
rrollar sus políticas, dirimir diferencias y encontrar so-

luciones. Más aún, la mediación contiene un beneficio 
adicional: no obliga a las partes a que se legitimen mu-
tuamente. De hecho, el EPR caracteriza de ilegal al go-
bierno a través de sus comunicados; en tanto que la Se-
gob no reconoce al EPR como fuerza beligerante. La 
existencia de la mediación acomoda la iniciativa en su 
justo lugar; esto es, desde una equidistancia entre las 
partes para concretar, recién, una demanda puntual, de-
terminada. Es sólo eso y no es poco.

No deben anticiparse los resultados ni fundar falsas 
expectativas sobre la CI. Tampoco hay que colocar los 
objetivos de máxima al inicio de una mediación. Por el 
momento no se hablará de paz, ni de salir de la clandes-
tinidad o dejar las armas, sino exclusivamente conocer 
el paradero de los desaparecidos. A cambio, el EPR ha 
ofrecido una tregua por el tiempo que dure la mediación 
y, de acuerdo a comunicados anteriores, la conclusión 
de la campaña militar en caso de su aparición. Esta es la 
agenda planteada a corto plazo.

En su último y extenso comunicado el grupo fija la 
posición política, que por otra parte era esperable y ne-
cesaria, pero no agrega nada nuevo a lo ya dicho con an-
terioridad; como así tampoco las posteriores declara-
ciones oficiales. Gobierno y EPR reparten acusacio-
nes que no cambian ni trastocan de fondo las primeras 
posiciones de cada uno (mediación o diálogo). Esta es 
la disyuntiva planteada. Y la iniciativa ya no la tienen 
las partes sino la intermediación. Empezarán, como ya 
lo han informado, la ronda de consultas, reuniones y el 
acopio de información sobre lo sucedido.

Si más arriba se ha señala-
do que este comunicado políti-
co emitido por el eperrismo era 
previsible es porque en los últi-
mos tiempos el grupo ha cam-
biado mucho en materia comu-
nicacional. 

En efecto, los recientes tex-
tos enviados a dos periodis-
tas, si bien no representan una 
novedad, permiten descubrir 
el momento y la circunstancia 
que atraviesa al EPR. En estos 
momentos se muestra preocu-
pado por revertir la campaña 
de desprestigio en su contra –y 
aunque siempre ha existido se 
agravó con la caracterización 
de terroristas tras las explosio-

nes en los ductos– quizá como nunca antes.
Ello indica también su necesidad de reposicionarse 

en la opinión pública y medios de comunicación, adap-
tándose a nuevos tiempos políticos antes que milita-
res que él mismo ha propuesto; pero además porque la 
cuestión de los desaparecidos le está produciendo algún 
desgaste al grupo armado ya que desde hace un año vie-
ne consumiéndole tiempo, esfuerzos y recursos (además 
de denunciar el acoso de paramilitares). 

En este aspecto, aunque a ese reposicionamiento qui-
siera considerársele como parte de una estrategia revo-
lucionaria de largo aliento, no puede decirse lo mismo 
del tema de los desaparecidos, que desde mayo de 2007 
forma parte de sus principios políticos. Hoy, antes de 
hablar de revolución, el EPR está obligado a reivindicar 
a los suyos.

Con el antecedente del zapatismo, aunque no alcan-
za para establecer una comparación inmediata, hoy la 
democracia mexicana enfrenta una oportunidad única y 
a la vez una prueba de fuego. Y vale la pena remarcarlo: 
sería apenas un desencuentro más si no fuese por lo im-
portante del momento actual. 

* El autor es investigador del Centro de Documentación  
de los Movimientos Armados www.cedema.org
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Intermediación, capítulo dos

Con el antecedente del za-
patismo, aunque no alcanza 
para establecer una compa-
ración inmediata, hoy la de-
mocracia mexicana enfrenta 
una oportunidad única y a la 
vez una prueba de fuego (...) 
por lo importante del mo-
mento actual.


